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I V 

Eran muy precarias al parecer las condiciones en que el 
hospital se desenvolvía. Podemos vislumbrar como y cual sería 
la asistencia dada a los infelices enfermos, cuando la carencia de 
médicos y cirujanos en la ciudad era la regla general, y salvo 
excepciones, tal vez la prestaran en aquel centro benéfico los 
barberos no examinados ó individuos de buena voluntad y 
mejor caridad. No hay duda que las entradas que sostenían el 
hospital eran mezquinas y que únicamente por temporadas 
había en la Habana, médico, cirujano, boticario y botica. De 
tiempo en tiempo consignan las actas capitulares como los 
regidores “rescibian” a los profesionales del arte de curar, desde 
Juan Gómez, “barbero y cirujano” “maestro examinado en el 
dicho oficio e hábil e suficiente para lo usar y egercer” (Cabildo 
26 de agosto de 1552), transcurren 15 años hasta que aparece el 
famoso Licenciado Gamarra” que es graduado en Alcalá de 
Henares de todas tres ciencias” (Medicina, Cirujía y Farmacia) 
(Cabildo 26 de febrero de 1569). Puede asegurarse que en todo 
el siglo XVI la Habana careció de médico y boticario estables; 
había cirujanos adscritos a la guarnición de la ciudad y sólo en 
los comienzos del siguiente se establecieron y ejercieron aquí 
algunos médicos. Consideramos apócrifa la relación de 
Hernando de la Parra sobre la Habana de entonces y lo que 
dice sobre las boticas existentes (17 ) .  

Asimilados a la guarnición de la plaza existían algunos 
cirujanos (Sardo de Arana a S. M., agosto 26 de 1580) y en 1594 
hay constancia de que había 3 cirujanos militares,
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uno en la Punta, otro en el Morro y otro en la Fortaleza Vieja, 
además de muchos otros médicos hábiles, transeúntes, que 
venían en las flotas de Tierra Firme en viaje a España, como “el 
Doctor Mendoca médico famoso que vino del Piru y se quedó 
aquí por parecerle el tiempo en que salió la flota muy Riguroso 
a curado al Maestre de campo Juan de Texeda y de tres meses a 
esta parte le a abierto la cabeza dos beces y agora está por 
bolvérsela abrir...” (Don Francisco Valverde de Marcadel al 
Rey. - Diciembre 25 de 1589). 

¿Será esta la primera operación quirúrgica realizada en la 
Habana de que hay memoria? 

(17) Mr. Pérez Beato. El Curioso Americano”, julio-agosto 1927, pág. 26.—' También en 
Rectificaciones” pág. 30. El falso Hernando de la Parra fué D. Laureano José Miranda, ilustrado 
marino español que residió en la Habana como Auditor de Marina en pleno siglo XIX.




